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p o e s í a
GODOV. ARM AND: “ I t «  mlssa 

est” . Grasset. París.
“ Jte missa eat” , la ntieva 6info- 

a!a litúrgica de Armand Godoy, es, 
en suma, una aquiescencia verbal, 
como las misas de Bach y de Bee- 
Uioven, que han guiado a Godoy, 
son aquiesoeDcias musicales a la 
palabra de Dios inserta en el R i­
tual Romano y  al sacriñcio afirma­
do por el dof;ma. Así se expresa 
Jean Royére en la glosa preliminar 
del libro, "Ite  missa est”  es. efec­
tivamente. una aflrmación de fe, en 
¿álogos ardientes entre las voces 
y  el coro 

Caracterizamos el misticismo de 
Godoy al reseñar sus ' ‘Letanías de 
la  Virgen". Católico como Paul 
Ciaudel. como Francis Jamiuee y 
como el Verlalne de la tercera épo­
ca, Godoy se echa a ios pies dcl 
'Señor y j/a acendrando su alma 
«n  expiaciones y  actos dp humii- 
^ d  absoluta. ¿Es sincero?

De estoe poetas conversos loü 
obispos recelan metódicamente, 
aunque les abran los brazos.

Espaüa se oye con alguna 
alarma también a los escritores 
que se han devuelto estos años a! 
seno de la Iglesia. Siempre les que­
da algún acento profano en la voz 
con que cantan laúdes o maitines 
Pov So demás cantan bien, y Go­
doy, que recuerda a alguno de 
tflos, logra cadenciad puras.
* Sénl» flolent Ifts tourm^nt# rt^uers 

[ l u  « p ln « s ,
Cü chanto Tcllxlr dea éxtasis dlvtne»: 
B in Is ’ Is trahison, rs«r>ic ct la vautoiir. 
Oü murmure l>oncen« d'un <tern»l

[an io iir;
S ín is  les  p lls  inorte ls de ra rd »n te  tu-

[ninuc.
Oü coule la douceur de le caneise uni-

(«u ':
B^nis lea CKQCttemari. les remor<)a et

l’Effiol.
7e «rola! Je croif, croli, i «  crol*, 

[ i «  crol», ie  eróla!

Se lo Creemos a Armand Godoy, 
aunque lo repita tanto y con tan­
ta efusión poética. Medida en to­
do; y  hasta en Ja medida misma, 
suele decirse. En la fe dei arrepen­
tido, la medida n© es virtud ni 
gracia.

Este de Godoy es libro abundan- 
fe, y aunque el acento profano no 
Éalte en tal o cual estrofa, no es 
a  nosotros a quien toca advertirlo.

“ Ite miesa est”  es un buen libro, 
y  lo recomendamos sin reservas a 
nuestros lectores.

P.

n o t i c i a
“ II libro deil’arte", de Cenino 

d’Andrea Ceiininl 
Un artiftta vasco de los más no- 

loriOB, Ricardo Arrúe, pintor, es- 
Snaitador y ceramista, ha Traduci­
do, según otro artista—Ucelay— 
lios comunica, el viejo tratado de 

--V p intTirj de Csnioo d'Amlrea C ff-  
'  V a )  rf’K laa_ i

versos inéditos [psicofis ic

SONETO

Inercia de la muei'te. ¡ Qué distancia 
me aleja ya, segura, de lo humano!
Aquella rosa que murió en mi mano 
será pronto recuerdo de fragancia.

Silencio de silencios. En mi estancia 
diluye su perfil lo cotidiano 
y  retorna sin hieles a su ai’cano 
esa amai-gura que la vida escancia.

Nada será de todo lo que ha sido.
V oy  a ofrecer al sello del olvido 
mis párpados febriles y  mis labios

que inmoviliza el rictus de lo eterno.
¡ Quiei-o escapar indemne del infierno 
que ai-de en la trama de tus besos sabios'.

POEM A

[Toda la primavera dormía entre tus manos! 
Iniciaste en un gesto la fiesta de las rosas 
y  erguiste, enajenada, 
esa flecha de luz que impregna los caminos.

¡ Toda la primavera!
Fervores del instante transido de capullos, 
gi-acia tímida y  leve del perfume sin rastro, 
caricias que despiertan el sexo de las horas..

Brotai-on de tus palmas en éxtasis gozoso 
, los trinos y  las brisas. Y  tu ademán secreto 
desperezó en rubores la pubertad del mundo.

¡ Todo vino por t i ! porque tus manos lentas 
ciñeron brevemente m i carne estremecida, 
porque al rozar mi cuerpo 
despertaste una flor, que trae la primavera.

Ernestina DE CHAM POURCIN

A c a b a  de publicarse

VIAJE A M ALL ORCA
por JOSE MARIA SALAVERRIA

Un libro claro y  bello, ea que las excepcionales cualida­
des viajeras de Salaverria alcanzan au mayor delicadeza y 
fuerza de estilo.

VIAJE A
está logrando un 
libro admiraWer 
tracioaes «o  C( 
por un precio, 
lia, '

)VEN, Dr. W-: " I  
caractére. Kssal di 
gle générale” . Delaci 
lé, editores. París.
E l proceso evolutivo 

cia« pñcoflsiol^icas 
toda !a gran extensión 
recorrido comparando 
que todavía realizaba « 
para deducir normas d< 
derivadas de la conflg\ 
individuo con loe estudii 
se realizaji por pedq^og 
basan en el examen de K 
co, como Utitz, Kretechrr 
ges, o por los que, cor 
Freud, Jung y Rorsrfiací 
lian un método inductiv

coznplioacdón lógicr 
tos relativamente * 
porciona el materia 

Para W. Boven, ■ 
seguido por unos y 
ñable, sino que to 
unirse en cuadro; 
nismo que permSit 
larmente ed hecho 
resultado final, U 
ta”, y lo que den' 
colabora a su fot 
lo^a  formal y £i 
logia corporal y 
cía, tanto egi 
como de predi» 
la. oonstiitución. 
o iim a , aliraei 
medio social en 
to pueda ayudí 
reacciones en' 
sociedad dent 
duce en tantc 

Para Bov( 
constituido • 
psiquismo } 
mentos din 
En ese con
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